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TEAT RO MEYE RHOLD 

En la hisloria del arte del teatro existe un ejem­
plo clásico de la unión de los actores con los es­
pectadores, expresado en la estructura misma de 
la sala y del escenario, q11e es el sendero de flores 
del teatro japonés, pasarela suspendida por enci­
ma de todo el patio de butacas, y que termina en 
una salida privada detrás del mismo. El efecto ex­
traordinario de la utilización ele esta segunda esce­
na por los actores japoneses está, sin embargo, con ­
dicionado por la estética del teatro convencional, 
cuyos principios penetran íntimamente en el anti­
guo teatro japonés. 

¿Puede suponerse que nuestro teatro exige una 
cmnión de la escena con los espectadores» de este 
mismo tipo? Hay que esperar que la dualidad de 
la impresión particular en el teatro, en donde el 
naturalismo de las cosas se alía con la convencio­
nalidad ele las ideas, se excluirá en nuestro teatro. 
Las escena complementarias en diferentes puntos 
de la sala de espectáculos no son soluciones defi­
nitivas. Hace falta una estructura ele una platafor­
ma única que permita desarrollar la acción teatral 
en una comunidad inmediata de relaciones con el 
espectador, y además utilizar un punto cualquiera 
de la sala para llevar allí tal o cual elemento ele la 
obra. En el proyecto de este teatro Meyerhold exis­
te una plataforma escénica, que avanza decidida­
mente en la sala y que se cierra por tres lados 
sobre una parte importante de las gradas del an­
fiteatro. 

Hay, pues, elementos para organizar una nueva 
composición de la sala y del escenario. Mencio­
naremos únicamente un problema que es absolu­
tamente preciso subrayar en toda apreciación dP 
las obras de arquitectura teatral : es el problema 
de la expresión arquitectónica del edificio, el pro­
blema de la permanencia artística de este edificio. 
Esta cuestión está unida a los temas más importan­
tes y más agudos de toda la actividad creadora. Es 
preciso convenir que se manifiesla cier ta rutina 
ideológica en el campo de las edificaciones teatra­
les . Los .arquitectos, que estudian mucho la planta 
de la sala, la disposición del escenario, el movi­
miento de los actores, la ocupación y la evacua­
ción de los locales, la disposición racional de todas 
las partes auxiliares, etc., siguen con frecuencia, 
en lo que respecta a la forma del edificio , tradi­
ciones banales y poco expresivas. 

El teat1·0 no solamente exige una nueva organi­
zación de todo su conjunto, no sólo un nuevo sis­
tema de sala , de escenario y <le todos los demás ele­
mentos, sino también una renovación de la com­
prensión arquitectónica del edificio, y en es te sen­
tido hay que esperar producciones más notables 
que las que hasta ahora se han edificado. 

( «Architecture d'aujord'lmi».} 




